
Los que hemos gravado en el fondo
de nuestra conciencia grandes y genero-
sos sentimientos de país, los que con la
mejor voluntad y el mayor desinterés
trabajamos por la prosperidad de Galicia
sin otra aspiración ni otro deseo que el
verla feliz y libre de extrañas y funestas
influencias tenemos que dar por termina-
da esa época de estériles lamentaciones
y de gritos desgarradores que bien pu-
dieron oírse en el fondo de nuestros va-
lles como en las cimas de nuestras mon-
tañas para luego desvanecerse con el
tiempo y repetirse solo en el espacio in-
finito de un mundo sin esperanza, como
se repite el eco de las generaciones que
mueren, en la bóveda inmensa de un cié-
lo sin luz.
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EL LEMA DE NUESTRA BANDERA.

SUMARIO.—El Lema de nuestra bandera, por
la Redacción.-Santiago de Compostela, por J.
Montero Arostegui.—La Hija de Valenzuela,
(cuento) por J. Muruais.—Pobre Caricia, por
Un gallego.—Descripción de las rias bajas
(poesía) por Emilia P. Bazán.—Variedades.—
Revista Teatral. —Crónica local.—Anuncios.

Tranquilos en el cumplimiento de
nuestro deber y fieles al propósito inque-
brantable de defender á Galicia con no-
ble entusiasmo, ni nos impulsa otro mó-
vil que el del bien ni nos guia otro cri-
terio que el de la verdad. Quien dudara
de la sinceridad de esta declaración, que
suspenda su juicio y sepa hasta donde
somos capaces de llegar en el camino de
la abnegación y del patriotismo. Los que
conociéndonos nieguen la rectitud de
nuestras ideas y de nuestros sentimien-

á la tierra donde lian germinado nues-
tras primeras ideas, y donde hemos re-
cibido las mas gratas y mas profundas
impresiones de los primeros años, nos
abrazamos á la bandera de nuestra pobre
patria que es la bandera de la justicia y
de la libertad, y con la vista lija en la
ley, y con la mano puesta en el corazón

incapaz de odiar, ni los peligros nos de-
tienen, ni las amenazas nos intimidan.
Amantes de la verdad y ajenos á toda
pasión mezquina, si levantamos nuestra
voz en defensa de los intereses generales
de Galicia, no será seguramente para
transijir con el egoísmo y la inconse-
cuencia de algunos hombres, ni tampoco
con los abusos y las injusticias de algu-
nos gobiernos.

Poseídos de un amor indescriptible



Hay defensas que hacen "poco honor
á los defendidos, y por mas que El Faro
de Vigo tenga una buena, intención para
los suyos, también, según un proverbio
conocido, el infierno está empedrado de
buenas intenciones. ¡Magnífico papel ha-
ría de Judas, este Farol Hoy exclama:
Compañía de Ferro-carril de Orense á
Vigo, ¡ahí tenéis á El Heraldo Ga-
llego que exige el cumplimiento de
vuestros contratos y de vuestro deber an-
te Galicia, hacezle callar, que os calum-
nia, que os ofende diciendoos la verdad!
¡Gobierno de la Nación Española, ahí
tenéis al Heraldo Gallego que pide á
voz en grito justicia y mas justicia, sus-
pendedio, persiguidlo, es el periódic
subversivo del país y hace tan poco ho-
nor á la prensa como á Galicia! Y cre-
yendo ir mas allá de lo que al parecer
se propuso ir, lanza un grito de remor-
dimiento y como compasivo dice al fin:
Perdonadle, señor, que no saben lo que
hacen.

tiempo que trascurre sin terminarlos pa-
ra poner en esplotacion la vía irrogándo-
se con este abandono tantos perjuicios á
Galicia

tos,fosera porque se aconsejen en la ruin-
dad de su alma y en la bajeza de sus
miras, y porque ellos mismos se aver-
güenzen de su propia indignidad.

La Redacción de El Heraldo Ga-
llego hace suyos todos los conceptos y
todos los pensamientos que se emiten *en

los diferentes artículos que ven la luz
pública en las columnas de este Sema-
naria, y siempre que ellos mereciesen
los honores de una crítica razonada ó im«
parcial, y la discusión fuera provechosa
a los intereses del país, tendríamos una
verdadera satisfacción en poder ilustrar-
nos con las apreciaciones de nuestros
leales adversarios; mas cuando falta esa
lealtad y esa ilustración indispensable á
la controversia, y solo se quiere manchar
el cristal purísimo de nuestra conciencia,
entonces el desprecio y el silencio se en-
cargan de contestar á toda ira mal com-
primida y á toda provocación ridicula.

Y no estemporáneamente decimos es-
to. El artículo sobre el ferro-carril de
Orense á Vigo, suscrito por nuestro di-
rector, y reproducido por nuestros que-
ridos colegas La Concordia y luego por
El Diario de Santiago, ha llamado la
atención de ElFaro, periódico de Vigo en
tales términos que al contestarle el señor
Carvajal rebajaría su dignidad hasta
donde se ha rebajado la alulacion y el
cinismo de aquel periódico. Jamás habla-
mos de memoria, ni hemos estado ciegos
para ver lo que el pais vé todos los dias,
y sin ser ingenieros, ni directores, ni
empleados de la Compañía de dicho fer-
ro-carril, conocemos bastante mejor que
El Faro el estado actual de las obras á
que nos referimos, sabemos lo que está
ejecutado y lo que falta por ejecutar, el
importe de las obras hechas y lo que va-
len las que faltan por hacer. También
sabemos lo que la Compañía ha recibido
por subvenciones y anticipos, y lo que le
resta por recibir, lo que esta Compañía
hizo y lo que hace, el tiempo que debiera
emplearse en terminar los trabajos, y el
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La Redacción.

¡Desgraciado* de nosotros que hemos
caido en anatema de El Farol ¡Desgra-
ciados! Pero nos equivocamos, porque
la mayor honra que pudo cabernos en
nuestra humilde publicación ha sido me-
recer la censura de un periódico como
El Faro de Vigo. Nosotros continuare-
mos defendiendo el lema de nuestra ban-
dera que es ya bien conocida: Qalicia
ante todo, Galicia sobre todo.

Para muchos datos do necesitaríamos
recurrir á las Gacetas oficiales ni á las
oficinas de la Inspección facultativa,
porque en nuestros humildes apuntes de
cartera, hallaríamos sobrados anteceden-
tes para ilustrar al público si dudara
como no dula de nuestras afirmaciones.



Galicia, guarda en el centro de su hermo-
so territorio, uno de los recuerdos mas gran-
des de la religión fundada por el divino Már-
tir delGolgotha, por el pobre nacido en
la inmortal Nazareth. . ¿Qué es ese recuerdo
y cual su origen?.. Las tradiciones religio-
sas nos trasmiten su memoria...

Todas las regiones de la tierra, en su di-
versidad de creeucias y cultos, tienen sus di-
vinidadesy sus monumentos sagrados, don-
de depositan los sentimientos mas íntimos
del alma, siempre identificados con ese ser
creador, grande y sublime, que llamamos
DIOS... Sin esos sentimientos que encaman
nuestro ser, entre los profundos misterios de
nuestra vida, no podríamos exi-tir como se-
res racionales... La idea de DIOS nace en
nuestro espíritu, desde el momento que nues-
tra razón se desarrolla, y nos sigue en el es-
cabroso camino de la vida hasta que esa mis-
ma razón nos falta al exhalar el postrer
aliento de nuestra existencia material... La
idea de DIOS es el alimento del alma... Sin
ella no podría existir la Humanidad... De ahi
las creencias que desarrollan los elevados
sentimientos religiosos de todo pais habita-
do por hombres...

Cuatro años habían pasado del sangrien-
to drama del Calvario ., PeroesCrito estaba..

Dejemos á la seucilla barca navegando
por los mares d<jl estrecho y de las costas de
la Botica y de la Lusitania, hasta que se en-
cuentre al frente del antiguo puerto Iria-Fla-
via de los romanos; y busquemos el motivo
y el objeto porque aquella nave, ¿ola y sin
custodia alguna, cruzaba por la superficie
del rizado oleage de aquellos mares. .
La Víctima en el inmolada, aquella sangre
veneranda por salvar á la Humanidad de la
corrupción en que se hallaba sumida, habia
de producir la mas grandiosa revolución que
conocieran los siglos... Entre los fieles discí-
pulos, escogidos por Jesús en el memorable
lago de Genesareth, sobresaliera Jacobo, ó
Santiago el mayor, hijo del Zebedeo y de su
esposa María Salomé... Su valerosa
estaba señalada para difundir la nueva doc-
trina por los confines occidentales del viejo
mundo... Santiago sale de Jerusalen después
de la muerte de su divino Maestro, y mien-
tras los demás apóstoles se esparcen por
otras regiones de la tierra, él se dirige a la
antigua celtiberia y principia su predicación
por los montes inmediatos á Iria-Flavia... Y

(1) Epístola Pontificia de León III
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¿Y quien ocupa aquella pequeña barqui-
lla?.. ¿Qué conduce?.. Tripúlanla galaicos de
celta raza, y su carga es un cadáver que
traen a reposar sobre una tierra querida, en
donde habia sembrado las divinas doctrinas
del crucificado en el Golgotha... Sus restos
mortales señalados estaban para inflamar á
otras generaciones ese espíritu celestial, esa
fuerza misteriosa que producen las grandes
revoluciones en la vida de la Humanidad...
Galicia primero, España y el Cristianismo
todo después, habían de ver en su sepulcro
uno de los mas poderosos y fuertes pedesta-
les de la religión de Jesús...

sa salía de un oculto puerto... Sencillos nau-
tas la dirijian con rumbo á un estrecho céle-
bre... El puerto se nombra Ioppe ó Jope, á
cuarenta millas de Jerusalen (1)... Ya el Me-
diterráneo cruza y emboca el estrecho de Ca-
des... Este célebre canal, que hoy se nom-
bra Gibraltar, límite que fija con sus rápidas
corrientes dos grandes partes del mundo, ya
habia sido famoso entre los antiguos y atre-
vidos navegantes fenicios... En ei asentaron
dos columnas memorables con aquel arro-
gante lema que decía Non-Idus-Ultra.. Na-
vegantes Ya no hay mas...

Era el año 37, del primer siglo de la era
que llamamos vulgar... Una barca misterio-

En ese espacio indefinido, en esa serie
eterna de los acontecimientos, en esa medi-
da de la duración de las cosas, que llamamos
Tiempo, corría el siglo XXI, de la Creación
revelada por el Génesis de MOISÉS... Espa-
ña, como las demás naciones occidentales
del mundo entonces conocido, estaba bajo el
absolutoyugo de la fastuosa dominación ro-
mana... La diversidad de creencias religiosas
formaba una dolorosa confusión... Habia se-
ñores y esclavos... Mientras que en las regio-
nes orientales adoraban un ser supremo, sin
nombre ni forma, bajo las denominaciones
de brahamismo, magismo, naturalismo, sa-
beismo, treticismo y otras, ignorábanse los
fundamentos de las doctrinas del antiguo
pueblo de Israel, pura y esencialmente mo-
notheistas, reconociendo un solo DIOS, y en
pugna abierta con las mitologías greco-ro-
mana, la druídicay otras que, adorando mas
que una divinidad, sostenían el mas repug-
nante politheismo...



Pero sus fieles discípulos no le pierden de
vista, aprovechan las sombras da la noche,
le recogen, huyen con él, llegan al puerto
de Ioppe y sigilosamente embarcánse en la
barquilla que ha de conducirlos á las costas
de Galicia...

Cuatro dias habían trascurrido desde la
llegada de Valenzuela al convento sin que
hubieran podido desvanecer los recelos del
ex-privado, las vehementes exhortaciones del
prior del Escorial, Fr. Marcos de Herrera,
quien bajo sus pardos hábitos de monje ocul-
taba un alma llena de varonil entereza y un
carácter firme y enérgico hasta lo inverosí-
mil. Provisto de una orden escrita del puño
y letra del monarca en que se le mandaba
amparar y proteger á Don Fernando de Va-
lenzuela, el prior esperaba tranquilamente
los sucesos decidido á no apartarse ni una
línea de lo que él creía el cumplimiento de
su deber. Las vivas instancias de su prisio-

Figuraos un miserable escondrijo apenas
alumbrado por la escasa claridad que se fil-
traba á través de las columnas y follages del
retablo, dotado de la humedad malsana de
los lugares subterráneos/desprovisto de todo
adorno, nauseabunda guarida de ratones y
murciélagos, y tendréis una idea de aquella
tumba anticipada donde agonizaba el hom-
bre que habia pisado con planta desdeñosa
regias alfombras y que habia tenido por mo-
rada las habitaciones del príncipe Baltasar,
indudablemente las mejores del real alcázar.

En el hombre de 'inculta barba y de rai-
do trago que se veta en el fondo del aposento
sentado en un humilde escaño de madera,
ningún cortesano hubiera reconocido al pul-
cro y atildado galán del Buen Retiro, al
amable y travieso duendede la corte. Su mi-
rada tenia la espresion sombría y recelosa de
la fiera cogida en la trampa, un estremeci-
miento nervioso agitaba todo su cuerpo
cuando á sus oidos llegaba el levísimo rumor
producido por el chasquido de la nieve al caer
en las baldosas de marmol del vecino patio,
y la demacración estremada de su semblan-
te y sus párpados enrojecidos demostraban
elocuentemente que habia llorado mucho y
en cambio no habia reposado nada.

En aquel momento, descansaba sobre su
rodillas una niña que apenas contaría diez
años, cuyo semblante pálido y bello som-
breado por magníficos cabellosrubios que se
esparcían al azar por sus hombros y espal-
da, y que la niü\ tenia gran trabajo en re-
cojer con sus escul turales manecitas, hacia
pensar vagamente en que alguno de los que-
rubines del altar, movido á compasión por
los infortunios del marqués, hubiera decidi-
do bajar á consolarle participando de sus mi-
serias y dolores.

La niña fijaba sus grandes ojos azules en
el melancólico rostro de Valenzuela y seña-
lando á un ángulo del cuarto donde se reia
una pequeña cesta llena de diversas viandas,
le decía con un adorable tono de enfado:

Su interlocutor se limitó por toda res-
puesta á mover negativamente la cabeza.

—¡Tampoco habéis querido probar hoy los
manjares que os he traido! Eso está muy
mal hecho. Si no queréis que os siga rega-
ñando, comed al menos la mitad, la mitad
solamente de lo que os traigo... ■

—Sois muy malo para conmigo, Don Fer-

ñero voluntario le habían obligado á habilita
un escondite detrás del altar mayor donde
iremos á buscar á nuestro héroe, segaros de
encontrarle, pues apenas lo abandonaba un
solo instante.
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José Montero y Aróstegui.

LA HIJA DE VALENZÜELA

POR

Jesús Muruais

las gentes mas sencillas le oyen y siguen
practicando sus elevadas máximas de moral
y caridad... Y las estatuas gentílicas sienten
el primer estremecimiento que anunciaba su
caída... Y el célebre Galileo va aumentando
el núcleo de sus oyentes, y atraviesa las vi-
llas y los lugares, extendiendo mas y mas
y con valor sobrehumano la nueva luz celes-
tial... Y continúa su peregrinación por la
celtiberia, y en la Lacus imperial, y en las
márgenes del Ebro, va dejando asentados
los cimientos, sobre los cuales futuras ge-
neraciones habían de levantar templos de la
mas alta nombradla... Y desde las costas tar-
raconenses torna á Jerusalen, con sus predi-
lectos discípulos de Galicia, y allí le espera
cruel muerte de capitación, y es el primer
apóstol que recoge la aureola del martirio de
la naciente religión, que habia de derribar
las fabulosas estatuas de una inculta idola-
tría, que por tantos siglos venia siendo obje-
to de la veneración de los hombres... Fuera
de los muros de Jerusalen queda el cadáver
del gran Zacobo para ser pasto de las fieras...



■—¿Porqué me dais gracias? ¿Tenéis ganas
de hacerme llorar otra vez?

Y viendo que no obtenía respuesta, s©
enlazó á su cuello con sus delgados bracitos
y murmuró conmovida:

—Gracias, María

Pero poco á poco, volvió este á quedar su-
mergido en su habitual estado de silenciosa
meditación y solo pronunció con manifiesta
distracción estas dos palabras:

Y la niña enjugó apresuradamente una
gruesa lagrima que pendía al estremo de sus
largísimas pestañas. Casi sin transición,
borróse la dolorida espresion de su angelical
semblante, serenóse su pura y dilatadafren-
te, entreabrió su boca una sonrisa jovial que
iluminó con un rayo de alegría el fétido ca-
labozo y dijo rápidamente:

—He tenido un miado grandísimo al atra-
vesar el corredor grande. Al olor de las pro-
visiones que os traía, salió de su agujero un
ratón muy grande, muy grande, tan grande
como la campana mayor del convento y s«
puso á enseñarme los dientes como dándome
á entender que hoy no habia almorzado lo
mas mínimo.—Estuve por volverme atrás,
pero me díó vergüenza y además no quise
haceros esperar mas tiempo. Asi que me ar-
mé de valor, avanzó resueltamente hast i el
picaro ratonazo y le dije: «No puedo darte
nada de lo que contiene esta cesta, porque
es para un pobrecitoprisionero, á quien quie-
ro mucho porque se pasa todo el dia lloran-
do.» El ratón escuchó con mucha atención
lo que yo le decíay debí convencerle porque
enseguida se volvió á meter en su agujero.

En los labios del prisionero se dibujó una
sonrisa; acaso la primera que alegraba su fi-
sonomía /después de su caída!

La niña batió palmas, fué á buscar la ces-
ta y con sus propias manos hizo tragar á
Valenzuela una pequeña parte de su con-
tenido.

nao do. Hace tres dias que apenas tocáis la
comida que os presento, lo cual me prueba
que no me tenéis cariño ninguno, absoluta-
mente ninguno, puesto queos complacéis en
hacerme llorar.

(1) Falleció en Villagarcia, el dia 17 de Opta-

¡POBRE GALICIA!
(Sobre la tumba ele la Srta.

D.° ELVIRA LUNA DEL CASTILLO.) (l)

(Valentín L. Cauyajal.)

Quc sepan los extraños que no es una mancilla
Cual juzgan, ser gallegos, niun misero baldón,
Galicia, con sus glorias esplendorosa brilla
Llenando el orbe entero como la luz del sol.

¡Triste y desgraciada suerte la de Gali-
cia! Dotada por la Providencia, con mano
pródiga, de todos los elementos necesarios
para ser feliz; presenta, no obstante, un as-
pecto tal de inacción y abatimiento, que ins-
pira profunda lástima, y tortura amargamen-
te el ánimo, con la terrible idea, de si estará
condenada Galicia á arrastrar perpetuamen-
te la cadena del esclavo. Todo en Galicia re-
viste ese carácter melancólico, que revela
elocuentemente el sufrimiento del país. Las
dulces canciones de sus habitantes, el monó-
tono murmurio de sus arroyuelos, los trinos
de sus aves, los eco-i producidos por el viento
en el fondo de sus encantadores valles, y
hasta el estruendo de las olas al morir en la
arenosa playa; todo aparece con un tinte
sombrío, cual si fuesen un gemido de dolor
arrancado á Galicia por su lastimosa situa-
ción. ¿Y será eterna su desgracia? ¿no luci-
rán para ella dias mejores? Galicia, patria
querida, ten fé en el porvenir; también para
ti lucirá el sol de justicia, también para tí
reserva el mañana dias de gloria y felicidad.
Que ese tiempo se retarde veinte, treinta ó
mas años no importa. ¿Qué representan los
siglos, sino trras, en la constante vida de
un pueblo? Tiempo vendrá, Galicia, en que
irguiendo con orgullo la cabeza, arrojes a la
frente de tus opresores, los rotos eslabones
de tu cadena; tiempo vendrá, en que tus hi-
josunidos por un sentimiento unánime de
amor y afecto patrios, proclamen llegada ya
la hora de la libertad y la dicha. Y entonces
no serás el ludibrio de provincias hermanas,
que te desprecian, porque no te conocen; no
serás el filón á cuyo beneficio, excepto tus
hijos, todos se juzgan acreedores; dejarás de
servir intereses ágenos:, cou los que nada te
relaciona, para atender los propios: y tus hi-
josy tus millones, no alimentarán por mas
tiempo raquíticas ambiciones y egoísmos
mezquinos. Galicia, ten féfen tus hijos, y en
su constante cariño; ten fó en esa genera-

La niña recogió la cesta y salió haciendo
una graciosareferencia.

La puerta del escondite se abrió silencio-
samente y la reposada figura del prior apa-
reció en el dintel.

—Ya sé en lo que estáis pensando.. Estáis
pensando en vuestra madre... Yro la he per-
dido hace mucho tiempo y pienso siempre en
mi madre.



(1) Agradecemos en el alma, y nos honra, la
fiel interpretación que de nuestros sentimientos
hace el autor de este artículo, permitiéndonos
añadir que, el dolor que nos causa, la sensible
pérdida de esta inspirada poetisa y el deseo que
tenemos de dar á conocer al mundo literario sus
producciones, muévenos á manifestar que estamos
dispuestos á dar á la luz pública, por nuestra
cuenta, y en un tomo elegantemente impreso la
colección de popsias de este malogrado ingenio de
nuestra patria. Géstanos solo rogar á su descon-
solada familia nos conceda su permiso, remitién-
donos al propio tiempo los originales que obren
en su poder para realizar nuestro desinteresado
pensamiento. (N. de la R)
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cion jovenque levanta su voz en tu defensa,
ahogando todo interés de partido ó bandería.
Ha litigado la hora de la lucha, y lucharemos
cotí fé, siu que nos abatan los reveses, ni la
adversidad nos venza. Dias de prueba nos es-
peran aun, pero seguros de la victoria, con
ese valor y confianza que infunden siempre
las justas causas, aguardamos tranquila-
mente el triunfo de Galicia. Valor, constan-
cia, he aquí lo que es necesario á los galle-
gos. Para lograr nuestro común deseo, es
preciso que nos unamos, que nos asociemos;
que el principio de asociación allana los mas
poderosos obstáculos; y de esta suerte, esti-
mulándonos, sosteniéndonos reciprocamente,
podremos alcanzar, ya que no un triunfo in-
mediato, justicia para nuestra Patria.

Por esto mismo, no deploraré nunca bas-
tante, la ineficacia de esos esfuerzos aislados,
que por muy poderosos que en si sean, se
pierden en el vacio, por falta de ese vínculo
de unión, que debe ser el objetivo de todo
buen gallego. Ya que la apatía predomina
en nuestro carácter, combatámosla resuelta-
mente, sin consentir que por su causa se ma-
logren nuestros esfuerzos

siciones, y esa fé y entusiasmo religiosos-
que constituían el carácter de la ilustrefina
da, no dejarán de derramar una lágrima á su
memoria, y deplorar conmigo, que Elvira
Luua hubiese vivido entre nosotros sin com-
prenderla, excepción hecha de determinadas
personalidades.

Si no hubiera nacido en Galicia, sus ver-
sos y composiciones correrían de mano en
mano, precedidas de encomiásticos prólogos
y justos elogios; pero la suerte no lo quiso
asi, nació en un pais, en que la apatía ó in-
diferencia ejercen un notorio predominio, y
aquella alma de fuego, aquel espíritu que
animaba el Genio de la inspiración, ve-
getó modestamente en reducido círculo,
cuando debiera haber añadido un laurel mas,
á la corona de gloria de Galicia. ¿Y se per-
derán quizas todos sushermosos cantos? Nos»
otros que hemos podido admirar algunos, y
con no&otros todos los buenos gallegos que
por el bien de Galicia se interesan, dirigimos
un ruego á su familia, que creemos no será
desatendido: los hijos de Galicia se deben á
su madre, á ella debemos consagrar todos
nuestros esfuerzos; las obras del Genio y la
inspiración, no pertenecen exclusivamente á
determinada familia ó individuo, pertenecen
al pueblo, á la Patria en que sus autores han
nacido; y en este Goncepto, las composicio-
nes de Elvira Luna, no pueden morir en el
olvido, porque ese nomb.ie y esas composi-
ciones, representan una gloria, gloria que de
derecho corresponde á Galicia. Nosotros,
pues, interpretando los patrióticos sentimien-
tos de laRedacción de ElHeraldo Gallego,
que hace ya tiempo viene sacrificándose en ob-
sequio á Galicia, ofrecemos las columnas de
esta revista literaria, á la familia de laldistin-
guida poetisa, para el dia en que dando al
público algunas de sus composiciones inédi-
ta!?, satisfaga el unánime deseo de los aman-
tes de las buenas letras y de las glorias de
Galicia. (1)

>

Estas reflexiones asaltaron tristemente
mi ánimo no ha muchos dias, al regresar del
cementerio de esta villa, á donde había ido
acompañando al cadáver de la esclarecida
gallega Srta. D. a Elvira Luna del Castillo;
impulsado por mi deseo de prestar á la ilus-
tre poetisa, la última prueba del respeto y
deferencia que me han infundido siempre sus
relevantes dotes. ¿Habéis oido su nombre?
¿Quién la conocía eu Galicia? Muchos por su
honrada y respetable familia, pero pocos,
¡ay! muy pocos, por su ilustración notoria,
por la riqueza de su imaginación, por la sen-
cillez y ternura de sus composiciones. El ca-
rácter gallego, modesto en demasía, se unia
en ella a una timidez tal, á una desconfian-
za de si misma, que nos han privado des-
graciadamente de muchos de sus preciosos
trabajos, conocidos tan solo de ua reducido
círculo de personas. Elvira Luna, que para
gloria de Galicia hubiera podido brillar como
una de nuestras primeras poetisas, ha des-
cendido al sepulcro, joven aun, sin que la
mayoría de los gallegos comprendiesen todo
su relevante mérito, toda su gran Valia. Los
que hayan tenido ocasión de leer algunos de
sus preciosos versos, los que hayan tenido
ocasión de admirar la frase castiza, el estilo
sencillo pero elegante, la versificación fácil
y sonora, la ternura, la sencillez de afectos
y sentimientos, que resaltan en sus compo-



De la luna á los pálidos fulgores
los dulces ruiseñores
recelando la luz de la mañana
lanzan sus trinos, stss canoras notas,
que mece el aire rotas
como un hilo de perlas se desgrana.

a. lista

van trazando en el agua sus estelas!

ver cuajarse la mar de blancas velas,
que, á la pesca al salir de la sardina,
como el ave marina

¡Qué es de dejar con el alba el lecho
y, la costa orillando,Cuando cansada de la lucha inquieta

á que vive sujeta
el alma en el bullir de las ciudades
dirijo, como el ciervo hacia la fuente,
mis pasos nuevamente
de mi patria á las dulces soledades.

¡Qué es grato cuando en calmareli
la tarde misteriosa
espira entre celajes del Poniente,
ascender por veredas escondidas
al altar de druidas
que á despecho del tiempo' alza la frer

No voy ni á las cantábricas riberas
que, rebaño de Aeras,
azotan en su cólera las olas,
ni á las sierras abruptas, sus vecinas
donde viejas encinas
se elevan melancólicas y solas.

Aquí el áurea segur habrá cortado
el muérdago sagrado,
y, ceñidas las sienes de verbena,
la galáioa virgen, como un hada,
cruzó por la enramada
á la nocturna claridad serena.

No recorro de Orense los senderos,
los mil desfiladeros
que surcan la granítica montaña,
ni en la fértil Marina á la aldeana,
la del dengue de grana,
pido uu puesto al hogar de su cabana.

Julio de 1875
Emilia Pardo Bazín de Qüi

(Concluirá

(1) Esta bellísima composición fué premiada
con aceessü, y aplaudida con entusiasmo, al ter-
minar su lectura, en el Certamen literario cele-
brado en Santiago el 28 de Julio último.
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Un gallego.
Villagarcia

Yo sé de un rinconcito de Galicia,
que bajo la caricia
de un sol digno de Ñapóles ó Malta
produce limoneros y granados
y sus alegres prados
con flores de los trópicos esmalta.

Donde el mar, que es azul como el
con el blando suspiro
de la brisa, se riza mansamente
como de la pasión ante el lenguaje
palpita bajo el traje
el seno de la virgen inocente.

Donde en noches profundas, estrel
las auras van cargadas
de perfumes de azahar y madreselva,
y remeda un fantástico gemido
el trémulo chasquido
de los pinos gigantes de la selva.

ración

En cuanto á Elvira Luna, nada mas diré;
mañana que sus composiciones se publiquen,
hallarán seguramente quien pueda elogiar-
las, cual se merecen, y recomendarlas á la
consideración y aprecio debidos. Á mi, pobre
y oscuro hijo de Galicia, de esta patria que-
rida, que idolatro, me basta como recompen-
sa, haber llamado la atención de mis compa-
triotas sobre el nombre de la distinguida
poetisa gallega, y depositado sobre la tum-
ba de Elvira Luna del Castillo, este humilde,
pero sincero testimonio de respeto y admi-

He concluido; no busquéis en las anterio-
res líneas, esa corrección de estilo, esa bri-
llantez de imágenes, esa propiedad y elegan-
cia en el lenguaje, que caracterizan y dis-
tinguen á los escritores públicos, porque ca-
rezco de ello: no son estas líneas mas que
un desahogo del alma, imagen de mis ideas
íntimas, boceto fiel de mi conciencia.

Tiene de su celaje eu los fulgores,
eu sus entrañas flores,
la gracia sensual del Mediodía,
y en sus grandes florestas, salpicada
de arroyos y cascadas,
del Norte la tenaz melancolía.Se muy bien que el Genio no muere: por

su naturaleza inmortal, la muerte corta tan
solo los lazos que le ligan al mundo, para
poder ascender libremente á su verdadera y
legítimapatria: el Cielo.

El aloe sus hojas africanas-
opone á las lianas
que lo ciñen de blancas campanillas,
y los bíblicos nardos sus corolas
al rumor de las olas
desplegan de la ria en las orillas.

DESCRIPCIÓN DE LAS RÍAS BAJAS. (1)

Dichoso aquel que no ha visto
mas rio que el de su patria.



La inspirada poetisa gallega D. 1 Elvira
Luna del Castillo, que falleció en Villagarcia
el 17 del corriente, ha escrito momentos an-
tes de su muerte ios siguientes versos llenos
de ternura, sentimiento y melancolía:

mor de Galicia que pide con justicia vias de
comunicación que han de trasformar las cos-
tumbres de este pueblo, aislado hoy, y con-
tribuir poderosamente al ansiado desarrollo
de su riqueza. Otro ramal de esta clase es-
tá ya estudiado y aprobado por la Junta con-
sultiva, y vemos incluido también en el pla-
no general de ferro-carriles; nos referimos al
que desde Lugo vá á la hermosa villa y
puerto de Rivadeo atravesando comarcas de
las mas feracísimas de nuestro pais. Nosotros
que tanta importancia damos á estas gran-
des vias de comunicación, unimos nuestros
deseos á los deseos manifestados por todos
nuestros colegas, y esperamos á la vez re-
cuerden al Gobierno esta uueva línea que ha
de estrechar mas directamente nuestras rela-
ciones y nuestros intereses con Asturias.

Ansiamos vivameute que este anuucio se
confirme en la Gaceta y no se desoiga el cla-

Ahora que tenemos en esplotacion la via-
férrea de Lugo á la Coruña, la prensa regio-
nal anuncia la próxima subasta de las obras
corespoüdieutes á otra línea de ferro-carril
que partiendo de la importante plaza del Fer-
rol termine en Betanzos, a enlazar con la
general del Noroeste.

Parece que se pienso presentar al Ayun-
tamiento do esta capital una proposición pa-
ra la traída de aguas del rio Lonia á Orense,
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REVISTA TEATRAL por la cantidad de 65000 peseta», y cuyas ba-
ses daremos á conocer á nuestros lectores en
el próximo número, á junde quesean discuti-
das por personas competentes que ilustren la
cuestión antes de que el Ayuntamiento tome
un aeuerdo decisivo.

La Virgen de Atocha, drama en tres actos, y en
verso, por Dr Rafael G. Santiesteban.

Munolillo el Sevillano», comedia en tres actos,
y en verso, por D. José Nieva.

El próxime domingo se reunirá la Comi-
sión nombrada para promover la celebración
solemne del segundo centenario del naci-
miento del ilustre crítico P. Fbijóo. El pue-
blo gallego, tiene fijas las esperanzas de ni)
feliz éxito en esta Comisión, y creemos que
no serán defraudadas, atendiendo al celo, ac-
tividad y patriotismo de los individuos que
la componeu.

Llamamos nuevamente la ateucion del
limo. Sr. Director general del Tesoro sobre
los libramientos del personal de obras públi-
cas en Galicia, y no dudamos que los dignos
Gefes económicos de estas provincias, sabrán
atender por su parte á unas clases tan mere*
doras como las que mas, á las consideracio-
nes de todo Gobierno.

Hoy se pondrá en escena p^r primera vez en
Orense, el aplaudido drama del Sr. Echegaray,
titulado La Esposa del Vengador.

En Manoiiilo el Sevillano, la ejecución poco ha
dejado que desear al público. En esta obra, se
han distiuguido notablemente la Sra. Sepúlveda,
doña Sacramento, y el Sr. Amoretí.

Conocidas y juzgadas ya por la prensa estas
obras dramáticas representadas por la compañía
de los señores Sepúlvedaen el teatro de esta ca-
pita', nada nuevo podríamos decir respecto al
mérito literario de las mismas; por otra parte, el
poco espacio de que disponemos para la revista
nos dispensa de un trabajo que conceptuamos
desde luego superior á nuestras fuerzas. Ocupé-
monos, pues, aunque sea brevemente, de los ac-
tores eu quienes reconocemos desde luego un
gran deseo de complacer al público, haciéndolo
sin pretensiones de críticos ni de entendidos, y
solo procurando ser justos é imparciales. En la
Virgen de Atocha, la Sra. Sandoval, representó
un papel importante, pero estuvo algo desgracia-
da al recitar con frialdad unos versos que reque-
rían toda la pasión y sentimiento de una muger
enamorada. La Sra. Charini, como siempre, re-
veló 6us especiales dotes escénicos. Los Sres. Se-
púlveda, especialmente í). Sebastiau, iuterpreta-
ron fielmente sus papeles, sosteniéndose á una
regular altura en escenas difíciles; nos permiti-
remos, sinembargo, advertiré al Sr. Sepúlveda, D.
Juan, qu« emplee mas precisión y calma en el
recitado y menos movimiento on las acciones.

VARIEDADES.

yo soy débil, tu eres fuerte;
Ven, sostenme eu mi agonía

¡Virgen Santa! ¡Virgen pia!
En el trance, de la muerte,
no me dejes Madre mia:

dó clavada me tienen mis dolores;
su mano helada se r.ooyó en mi pecho;
adiós mar, adiós campos, adiós flores.
Adiós Valle feliz dó satisfecho
mi corazón, gozó dias mejores;
todu lo cubre ya lóbrego velo

,08 dejo sin pesar, me voy al cielo.

Siento la muerte aproximarse al lecho,


